
Palabras liminares del Rector 

L a historia de nuestra Universidad va paralelamente a la historia de nues-
tro país. En 1841, a 20 años de firmada la Independencia, se decretó la 
fundación de nuestra Universidad. Y en 1875, se creó el periódico quin-

cenal, científico y literario La Universidad Nacional,  que en 1888 se sustituyó 
por la revista La Universidad como un órgano de difusión científica y literaria 
de nuestra Comunidad Universitaria. 

Lastimosamente, el archivo de nuestra revista no está completo cronoló-
gicamente, debido a desastres como el incendio del 9 de noviembre de 1950. 
Como  también, por las constantes intervenciones  militares que ha sufrido 
nuestra alma máter. Por ejemplo, en 1972 donde nuestra Universidad sufrió 
una intervención militar y las autoridades, docentes, trabajadores administra-
tivos y estudiantes se vieron terriblemente afectados, a tal caso que algunos tu-
vieron que exiliarse y otros corrieron la mala suerte de la tortura, desaparación 
y asesinato. O por ejemplo, en 1980 la universidad sufre nuevamente una inter-
vención militar en la que se destruye todo material de trabajo administrativo 
y científico; esto obligó a que se trabajara desde el exilio y por ende dejara de 
publicarse nuestra revista.

Sin embargo, eso no nos ha detenido y como Universidad hemos venido 
acompañando al pueblo salvadoreño en sus distintas problemáticas sociocultu-
rales proporcionándoles respuestas desde el discurso académico, pero también 
desde el discurso de la praxis. Sabemos que todo acto académico es un acto de 
lucha de poder en los planos simbólicos del saber. Y nuestra Universidad bebe 
de ese caudal de saberes de Latinoamérica. Así lo demostramos cuando acom-
pañamos la lucha contra la privatización del agua; de igual forma, lo hemos 
demostrado con la lucha para lograr la gratuidad total de la educación superior. 
Sabemos que estas problemáticas siguen necesitando de las propuestas y dis-
cusiones académicas de nuestra casa de estudio. En consecuencia ponemos a 
disposición las páginas de nuestro máximo órgano de difusión cultural y cien-
tífico: La Universidad.  Que ahora con el inicio de esta segunda época, inaugu-
ra una nueva forma de divulgar nuestra cultura, de divulgar nuestros saberes, 
pero que también analice y proponga soluciones a  los problemas urgentes de 
nuestra nación sin dejar su visión popular, humanista y democrática.
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